CUENTO: “EL CAMINO MORADO” 

Había una vez un camino en medio de un gran bosque de color morado.  

No era un camino cualquiera: era un camino que solo aparecía cuando alguien quería acercarse más a Jesús.  

Un día, un grupo de niños lo encontró.  

El camino les dijo: 
- ¿Queréis emprender juntos este camino? 

¡Ojo! si camináis por mí, aprenderéis a tener un corazón grande y repartiréis alegría y felicidad a vuestras familias y con todos vuestros amigos.
Pero para avanzar, debéis hacer tres cosas:  

· Buscar un tiempo y una palabra para hablar con Dios, 

· Tener un gesto para ayudar a alguien,

· Procurar hacer un pequeño esfuerzo para ser mejores.  

Los niños entusiastas, aceptaron el reto y buscaron qué hacer.  

Cada día daban un pasito:  

-  Que si una oración por su abuela, un momento para leer la Palabra de Dios. Otro compartió su merienda con un compañero, otro pidió perdón por una pelea.  

Y así, paso a paso, se recorrió el camino morado y los llevó a una gran luz: 
A la Pascua de Jesús.  

Allí descubrieron que Jesús nos invita a recorrer juntos el camino, a conocerle más, a seguir sus huellas, a vivir y compartir su vida.  
